
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Unidos Permanecemos, 
Divididos Caemos"                          
Jesús dijo una vez: 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“¿Piensan que vine a traer paz a la tierra? 
Les digo que no, sino división. Desde ahora, 

cinco en una casa estarán divididos … 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

… tres contra dos, y dos contra tres. 
Padre contra hijo, e hijo contra padre; madre 

contra hija, e hija contra madre.” 

Lucas 12:51-53 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque esto habla de la división entre 
creyentes y no creyentes, tristemente también 

refleja lo que vemos hoy entre cristianos. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estamos divididos por temas como la fe 
y las obras, el rapto antes o después de 

la tribulación, la creación, Israel, y 
muchas cosas más. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero si realmente estamos entrando en los 
tiempos difíciles del tiempo del Fin, una cosa 

es clara: la división nos debilita. La unidad 
nos fortalece. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Benjamin Franklin, durante la firma de 
la Declaración de Independencia, dijo 
una frase muy conocida: "Si no nos 

quedamos juntos…  
 



 

 

 

  

… seguramente nos colgarán 
por separado." 

 



 

  

Una frase dura, pero verdadera: 
la unidad es clave. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero unidad no significa estar de 
acuerdo en todo. 

Significa mantenernos firmes en lo 
esencial: amor, oración, fe y 

salvación. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús lo resumió así: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Ama a Dios con todo tu corazón… y 
ama a tu prójimo como a ti mismo.” 

Matthew 22:37-40 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y Pablo nos advirtió: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Temo que, así como la serpiente 
engañó a Eva, sus mentes se desvíen 

de la sencillez que hay en Cristo.” 

2 Corintios 11:3 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el centro de todo hay una sola 
palabra: AMOR. 

Y en esa sencillez, encontramos la 
verdadera unidad. 

 



 

Querido Jesús, te necesito. 
Perdona todos mis pecados y 
faltas. Te invito a entrar en mi 
corazón. Gracias por tu regalo 

de la vida eterna y lléname de tu 
Espíritu Santo para que pueda 
cambiar mi comportamiento. 

Ayúdame a leer y comprender 
tu Palabra, porque deseo 

conocerte mejor.                                      
Amén. 

 
 

¿Te gustaría tener esta paz y 
amor en tu vida? Puedes 

conseguirlo orando lo siguiente: 
 


